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El Sacerdote y la Prensa 
Yii no es posible duiiai-lo... No hay 

en ios inoileriios tiempos aima de iiiás 
rocío teiíiple que el ])ei-ióclico, ni se 
conoce tribuna más a l l á - y hablo <le 
las tiibunas (le este bajo inumlo—que 
la tr ibuna de la prensa. 

El pei'iódico es niiestio tunifro inse
parable, el coníitlente de nuestros más 
íntimos sentires y el íoco del cual re
cibe luz luiostra inteligencia cuando 
las sombras de la du la la asaltan y la 
envuelven. Haaia el periódico dirigi
mos los ojos, no bien aparece la luz do 
la mañana, pai'a que nos trace el pro-
grania de nuestros quehaceres cuoti
dianos, y al periódico confiarnos la ta
rea de adoi'inecernos con su jirosa leve 
cuando la noche nos invita al necesario 
reposo del organismo fatigado. 

Atravesad los utnbi'ales del palacio 
y allí encontraréis al periódico, que, 
mensajero de miserias y calamidades, 
despiei'ta en el rico, en el tnagnate, el 
íuego de la caridad, que luego se tra
duce en obras santas y empresas bene
méritas. 

Subid a la bohardilla que el desvali
do habita, y allí, encima de una silla 
desvencijada y al lado de unos cuantos 
harapos mugrientos, pringosos, veréis 
el periódico que si no lleva a acjuella 
pobi'e vivienda los dulces consuelos 
que la fe infunde, lleva la roja llama 
del odio que el socialismo enciende y 
uliioeuta. 

No se puede dar un paso sin encon
trarnos con el periódico... en casa, en la 
calle, en el café, en el teatro, en la ofi
cina, en todas paites se nos aparece, y 
nos asedia y nos incita, de una manera 
tan sugestiva, tan abrumadora,' que 
termina por vencer al carácter más rea
cio e interesar al hombre más despreo
cupado. 

Dtsde este niomenlo ya no soia el 
misnao d^ antes. Pensáis como piensa 
el periódico y queréis lo que él quiere. 
Vuestros ojos quedan atailos a las co
lumnas de aquella hoja por nrtedio de un 
hilo sutilísimo e irrompible, y vues
tra inteligencia y vuestra imaginación 
se abrazan, se confunden, se identifican 
con la del escritor... Perdisteis vuestra 
libertad, y pasasteis a ser su esclavo. 

El triunfo del periódico está ya con
seguido. Si es bueno, si defiende la reli
gión y anatematiza el vicio, y desen
mascara a los hipócritas, y fustiga H 
los cobardes, contribuirá de modo efi
caz y decisivo al progreso ile la ideas 
sanas y de los sentimientos nobles y 
generosos... Si es malo, si se burla de 
lu virtud, HÍ desprecia la santidad, si 
contradice lúa buenas costumbres, sus 
efectos serán de una perversidad in
mensa y su acción la más funesta y 
deletérea que imaginarse puede. 

Esto, quo la razón dice, lo confirma 
la experiíuicia con hechos de todus co
nocidos. 

Si en nuestros días so acumulan so
bren la sociedad unas sobie otras negras 
nubes de ateísmo, hasta el extroino de 
ocultar a su vista <d firmamento, en 
cuyas alturas se engendra la luz... si el 
horizonte se cierra do manera tan ex
traña, que (U'ja sin salida las humanas 
aspiraciones e impide la entrada de las 
inspiraciones divinas; si hombres con
gestionados, inyectatlos los ojos y po-
Stííd()s del vértigo do la desesperación, 
maldicen >ú cieio y tnaldicen a la 
tierra, pidiendo en su espantosa locuia 
a sus errores y concupisceiudas aípiello 
que solo en el cielo se encuentra; si vo
ces espantables como la voz del trueno 
hacen retemblar el mundo con e! eco 
de sus imprecaciones y blasfemias; si 
el odio ruge con rugidos de fiera san
guinaria; MÍ la tea incendia los |)iiHbÍ0s, 
y la dinamita destruyo los palacios, y 
el bantiidaje asalta los templos, y loiu-
pe las aras, y ])rofana los se|)ulcros y 
asesina a los saderdotos... es ¡)orque el 
])eiiódico con su propaganda continua 
ha llevado al espíritu de las turbas el 
oonvenciiniento de que todos los males 
])i'0vienen dé l a indolencia de los que 
obedecen, de los (pie tiiirbajan, presen
tando a los que mandan con la fusta de 
la tiranía siemi)reen la mano y hacién
dola restallar de modo harto cruel y 
con persistencia ciiminal sobro las es-
l)aldas del pobre, del indigente, del 
prolobrtrio. 

Por eso, porque el periódico se Id 
ordena, por éso las turbas s^ amotinan, 
y saquean y asesinan y levantan su vo3 
amenazadora cuando la patria reclamií 
el concurso de suá soldados para defen* 
cler su bánd^i-íi jjürísima y cuando 1* 
religiórt acude al amor ríe sus hijos pa? 
i*a combatir coiitrn los enemigíMí de sii^ 
dogmas. í 

Buscad el oiigén de tOdftS las revoi; 
luciones en el germen primero de la 
diecordia, y observa» éi8 que ése gerr 
men se encuentra en la prensa, en el 
artículo, en el suelto tendervoioso, en 
la gacetilla intencionada, eil la ca-
rictltura. 1 idiculizapte, en la i)rocl£^-
ma ardorosa... Y luego, cuando |a 
I evolución avanza, cuando las uiuche-
dumbies enloquecidas se lanzan a la 
calle, es el periódico quien las guía, es 
el periódico quien disculpa sus atro
pellos, y juBtiíipa sus desmanes y saif-
ciona BUS ctimenes. El peri6({íoo es 9I 
factor de todas las revoluüioHBS y el 
«bogado de todos los revolucionarios. 

Esto es lo que hoy sucede, y eslo su
cederá en adelante, ^i a esa j)ronsa im
pía y desalmada que domina a las 
grandes masas del pueblo, no ojume-
mos la prensa seria, do principios só i 
dos, de tendencias honestas, do aspira
ciones elevadas y ile lecto y sano cri
terio. 

El pueblo—triste es confesarlo—hu
ye del templo, al que antes acudía en 
busca do consuelo para sus desgracias 
y remedio pai'a sus necesidades. 

Es necesario, si se quiere hablarle, 
salir a la calle, recorrer los campos, pe
netrar en el taller, aspirar el humo 
denso de la fábrica, bajar a las minas, 
entrar en lus socieilades do recreo, pre
sentarse en todas partes, para (pie en 
torlas [jaites resuene la voz del cielo y 
sé sienta el suave peifume de la virtu(l 

Y estos menesteres los desempeña 
perfectamento el periódico. 

Por eso el peiiódico bueno, es en 
nuestros días una de las más urgentes 
nepesidades y su apostolado es (d inás 
eficaz de los apostolados, y poi' eso el 
sacerdote católico, que ha recibiilo la 
misión de pi-edicar la verdadera doc
trina, se vale de él para atraer a los ex
traviados, para enfervorizar a los t,i-
bíos, para desengañar a los obstinados, 
para sostener a los valientes, para lle
var a todas partes la luz de la fe y los 
divinos consuelos do la esperanza y los 
santos frutos de la caridad. 

En nuestro siglo, si el sacerdote quie
re que su ajiostolado sea fecundo, no 
tiene más remedió que acudir a la 
prensa, subirse a su tribuna y desde 
ella ejercer su apostolado. Es la voz 
más robusta que se conoce, es el acento 
que más interesa a los corazones, es el 
antídoto de mejores resultados contra 
los errores riiiodernos... 

' " *' .- r.A» JLX. J\.' 

Coplero de la guerra 
OAiRTAOpCHÍTrítA 

Mi buena hermana-SofíÁ: 
aunque nq de muy Belgrado 
porque comprendo que td 
de mí no hag de hacerte Cáucaso, 
te escribo entas cuatro letrae, 
pites quisiera hablarte claro. 
Sabttsls. que b?rmana Isidora^ 
la que Servia en ca Fernando; 
porque dicen que robó 
tresjiesetaso MÍI Durazzo, 
la pusieron el pandero 
Kumonovo de estacazos 
que la dieron con Palanka 
de hierro balkanizado. 
1^0 le harían mucha Grecia 
los susodichos porrazos 
cuando asomó a los Btdkanes 
jf pidió auxilio gritando: 
socórranme policías 
que están kurdas estos amos. 
Si me quieres Seut»\ri 
un consejo, que aíinque búlgiiVo, 
puedes llenar a la práctica, 
para usarlo sin reparo. 
Atenas recibas esta 
escribirás a los amos 
de nuestra hermana Isidora 
(la que Servia en ca Fernando) 
llamándoles sinvergüemas 
y lo que quieras llamarlos, 
que mi hermana no robó 

tres pesetas ni un Durazzo. 
Sin más, recibe el aprecio 
de tu bien querido hermano, 
que te abraza y Besarabía, 
una y mil veces. 

RlCAEDO 

Por la copia, 

Juan H. Arroyo 

De aquí y de allá 
El periódico «Zuf«rcher Post* se 

vuelve airado contra una jiarte de la 
prensa suizo-francesa, principalmente 
c(nitra el «Journal de Geneve» que no 
encuentra censurable la violación de . 
la neutralidad de Grecia por los alia
dos. En el asunto gormanobelga estos 
periódicos representaban exclusiva men
te el criterio francés. 9©Knejante acti
tud no está en híodo alguno en concor
dancia con el proceder ((ue debe tener 
la prensa neutral. 

En una nota alemana publicada de 
un modo semioficial se hace referencíu 
al hecho do que a los ingleses se les ha 
caído la careta Con la violación de la 
neutralidad (le Gi'ecia. 

Un caso ])arecido ocurrió no hace, 
mucho tiempo. Oon ocasión de la gue
rra boer intentó Inglaterra atacar al 
Transvaal por el Norte también desd»» 
Rhodesia; pero esto solo era posible si 
se desem.biiroaban tropas inglesasen la 
costa de la Colonia portugués^. ^^ Mo
zambique!', siendo transportada» por te^ 
rtitQi'iO portugués a Rhodesia. : 

Poitugal era neutral en la guerra 
con ipsiboerp. A pesar dé eso sé verifi
có eliti'ansporto de ¡tropas in,gle8^s\l'és^ 
de el puerto portugués ,(lp Beira, por 
el feírocar)il inglés, a Vavés d^ te.rri-
toji'io portugiués hacia TJ^^^JL y ^^lig|~ 
ba ry eiu BJ[i(>desia.. , : 1 ; 

Inglaterra cv.ee fvancamei^t^. ftnora 
poder realizar fcaii tranguijaineni^e el 
t iaasporte de tropas por territoriq grie 
go como hizo entonces a través de te
rritorio portugués. 

De La Voz de Valencia: 

«No queremos reproducir en detalle 
los horrores.cometidos con los alema
nes, porque solamente por los casos ci
tados en un documento alemán se pue
de comprender qué claae de fieras hu
manas han traído los aliados.a comba
tir en lo» campos de Europa. 

Así, por ej^míplo, el subdito holan
dés Víctor Schmier, nacido en Leyden 
el 9 de agosto de 1870, declaró bajo ju
ramento, el 8 de mayo de 1916, que en 
las dunas del lilpte de Dunkerque en
contró a negros del Norte de África 
que, con aire de triunfo, le enseñaron 
restos de soldados alemanes, que con-
setvtiban. , 


